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PRECIO EN MADRID.

?or un mes.......................... 0‘75 peseta
Por tres meses.................... »

ADVERTENCIAS.

La mayor desgracia de la revolución 
consiste en qae Rigoleto visitará al pú­
blico cuatro veces al mes.

La manera ménos sensible de hacer la 
suscricion es anticipando su pago en libran­
zas ó sellos de correos, no respondiéndose 
de éstos sino viene certificada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y 
las sobas de tolerancia.

Número atrasado: 30 céntimos.

NUMERO SUELTO ENTOOA ESPAÑA 15 CENT

PRECIO EN PROVINCIAS.

Valiéndose de comisionados. 3 ,

Extranjero y Ultramar.
Por tres meses...................... g.25
Filipinas, un año.......... ' ' ' ’ 30

nota.
La palabra progresista, -oloeada á la ca­

beza de este periódico, dá la medida de la 
fuerza de su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION.
Calle de los Estadios, núm. 17, principal 

izquierda, á donde se dirigirá la correspon­
dencia al propietario y Director,

DON PABLO MARIN Y ALONSO

Número atrasado: 30 céntimos.
NUMERO SUELTO EH TCDA ESPAÑA, 15 CÉN

RIGOLETO.
PERIODICO PROGRESiSTO.

SE PTTBLIOA LOS SABA.DOS.

EPITALAMIO

A S. A. D? BLANCA DE BORBON
(CBLEBRÀOO El 24 DE OCTOBRE DE 1889),

SEÑORA; la alegría en que se innunda, 
No la capacidad con que se cuente, 
Es la que hoy nos impulsa de repente 

A que en vuestra coyunda 
Nupcial os dé la redación patente 
Del supremo solaz que la circunda.

No sé que más alabe en vos, señora, 
Si vuestra gentileza ó vuestra gracia, 
A pesar de mi mucha ineficacia, 

Vestal encantadora, 
O si vuestra virtud, que por desgracia 
No brilla en nuestro suelo en Ixiena hora.

Pero vuestra virtud, nota saliente. 
Herencia de los Padres, que os dió el cielo,
Vuestra virtud. Señora tan fulgente

Que no ha cubierto el velo
De la humildad, que luce en vuestra frente, 
Vuestra virtud cantar es hoy mi anhelo.

¿Quien os puede negar vuestra realeza
Ante el gran espectáculo que ofrece
Vuestro nupcial enlace, gran Belleza,

Ante el cual palidece
Todo rasgo sublime de grandeza.
Que en alcázares régios acontece?

El mundo entero sabe, y lo confiesa.
Que es acreedor al cetro y la corona
Vuestro R... Padre; el mundo nos lo expresa,

El mundo lo pregona.
Dándonoslo á mostrar hoy por sorpresa, 
Cuando hoy enderredor se os amontona.

Que pregunte el reacio en combatiros;
Por que acuden corriendo á vuestras bodas 
De las naciones en diversos giros.

De las naciones todas, 
Vástagos régios, príncipes, á uniros,
Y el español os canta en dulces odas.

Es que, dó la virtud se encuentra oculta, 
Como prenda escondida entre la lama
Es donde más en derredor abulta

Todo el Orbe la fama
Y en vuestro alcáz T regio, perla oculta.
El mundo perla inestimable os llama.

Un Prócer, os buscó, pues sois de él digna 
Porque El no deja ¿i vuestra estirpe en zaga,
Y vuestra boda es general consigna.

Que vuestra sede plaga
De alcurnias reales comitiva vaga, 
Que á haceros el honor fiel se resigna.

¿Y creeis que no más os acompaña
Que lo que en vue.'stro derredor se ostenta?...
Decid á vuestro Padre tenga en cuenta

A su «querida España»
Que en su entusiaamo con la mente intenta 
En vuestra boda haceros su compaña.

¡Ah! La España os conoce, y os desea
Felicidad y fausta y larga vida, 
España que algún tiempo os dió guarida 

Con bélica pelea.
Vuestro nombre jamás, jamás, olvida,
Y en vuestro excelso enlace se recrea.

La España que elevó sus oraciones
En unísona voz, vuestra salud 
Pidiendo al Cielo en otras ocasiones, 

España, que en la cruz
Y en vuestro Padre R,.. sus atenciones
Fija, loa hoy también vuestra virtud.

Y España espera con su brazo abierto.
Con igual esperanza que ha esperado.
No muy distante vuestro triunfo cierto,

Y en su trono sagrado
A vuestro Padre ver regirlo experto, 
De la espada y la cruz y el cetro armado.

Aún no creáis que han muerto las legiones
De aquellos valerosos voluntarios;
Ardiente está la fe en sus corazones.

Hay héroes legendarios
En mi nación, envidia de naciones.
De vuestro Padre fieles tributarios.

Hoy os mira halagüeña y complaciente
Al lado sonreír de vuestro Esposo
En callada actitud, pero valiente.

En tranquilo reposo;
Mas ¡ay! del día, en que su grito ardiente 
Por doquier furibundo dé el coloso.

Entonces os dirá mi España franca 
Su hidalguía y su fe y su amor sublime, 
Y vereis cómo en entusiasmo arranca.

Cómo su espada esgrime, 
Llamando Infanta suya á Doña Blanca,
Y R... á su gran Padre, por quien gime.

Lá BOdTdsSTsPAITí
Leemos en El Correo Español:
«Una vez más se ha puesto de relieve ante los ojos de 

amigos y adversarios, con la grandeza del suceso el res­
peto, la consideración, la alta estima en que se tiene á 
nuestra Familia Real proscripta, no solo en Austria, sino 
en Europa, como encarnación que es de un derecho que 
la desgracia y las vicisitudes no pueden desvirtuar.

Ya hicimos referencia en otra ocasión de la expresiva 
carta con que la santidad de León XIII honró al empera­
dor de Austria al remitirle las dispensas matrimoniales, 
enviando su bendición á- los augustos contrayentes. Pues 
bien; á este preciosísimo don pontificio han subseguido

todo linaje de testimonios de cariño y simpatías expresa­
dos á los Sres. Duques de Madrid por otras potestades 
que mantienen con nuestra Familia Real proscripta cor­
teses y afectuosas relaciones.

Cuarenta Príncipes de las Casas de Borbón, Lorena y 
Braganza, con sus farnilias y séquito, han asistido á la 
boda de la infanta doña Blanca, y personajes ilustres de 
las naciones principales de Europa, entre los que figuran 
buen número de españoles señalados por su rango y por 
su fidelidad, han acudido á P'rohsdorfa ser testimonios vi­
vos de la consideración que en todas partes merecen los 
Sres. Duques de Madrid, y más que en todas en su que­
rida España.

El histórico castillo de Frohsdorf sigue hoy siendo, co­
mo eu los tiempos del difunto Enrique V, el centro don­
de el derecho, realzado y dignificado por la consecuen­
cia en el destierro, atrae como imán poderoso á todas 
las almas que saben admirar y sentir la grandeza de los 
vencimientos nobles, Ja consagración acrisolada de los 
principios, la fe purísima en los ideales, el culto al honor 
tradicional y el valor, superior á todos, de hacer frente á 
las desgracias augustas sin arrogancia ni miedo, con en­
tereza V firmeza propias del alma en que no pueden ha­
cer mella las abdicaciones interesadas.

Toda la labor revolucionaria contra D. Carlos hecha 
en España y fuera de España; toda la inmundicia que 
contra él y contra su causa amontonan los partidos libe­
rales y sus cómplices los desertores de nuestro campo para 
hacerle odioso, no han sido parte á impedir el público y 
elocuentísimo testimonio que recibe hoy en Frohsdorf, 
donde numerosas é importantísimas representaciones eu­
ropeas han reconocido la suya, mirándole, no sólo como 
realidad de una causa sería y formal que rinde culto ála 
Religióu católica, esperanza de los buenos, v á la religión 
del honor, siempre amada de los hombres,

El acontecimiento celebrado hoy en Frohsdorf con 
pompa y majestad, verdaderamente regias, debe haber re­
sarcido á los augustos duques de Madrid de tantas amar­
guras como han experimentado al considerarse víctimas 
de la insania de unos, de las defecciones de otros y de las 
ingratitudes de muchos á quienes concedieron su ilimita­
da confianza, pues no podrán menos de mirar como con­
trapeso de sus dolores pasados y presentes ese testimonio 
de amor, de adhesión y dej^ofundísimo cariño que reci­
ben hoy en la antigua resiOTTtriT riel Rey caballero, de 
Enrique V de Francia, que ha dejado un sucesor digno 
de recoger su herencia de honor, de consecuencia y de 
fidelidad á los principios, para trasmitirla á los suyos más 
crecida y colmada.

Día de júbilo es hoy para los carlistas españoles, no 
sólo porque la Divina Providencia los asocia al de la Fa­
milia Real proscripta, permitiéndoles tomar en él tanta 
parte como toman en sus adversidades, sino porque en el 
fausto suceso de Frohsdorf contemplan los justos home­
najes que resarcen á la Familia Real proscripta de tantas 
aflicciones como han pasado y pasan por nuestra causa, 
presentándola á los ojos del mundo rodeada de la aureo­
la de prestigios, de autoridad y de importancia, que tan­
to la ensalzan á los de la patria española. Celebremos 
pues, este acontecimiento con efusión, y procuremos que 
nuestro entusiasmo, lealtad y patriotismo estén siem­
pre á la altara de los de nuestros amados príncipes, que 
se hallan siempre dispuestos á todos los sacrificios ^or el 
bien de su querida España.
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2 RIGOLETO

El catolicismo y la civilización.
xxvim

Todo cuanto de hostil al clero y á la propiedad común 
hemos encontrado en la secularización ds los bienes de la 
Iglesia y de propios ha podido ser popular y auu necesario, 
pero no es esto ciertamente lo que combatimos, y ya es 
tiempo de que abramos los ojos á la luz de los principios. 
Una especie de instinto de conservación fuerza aun á los 
mismos incrédulos, pero amantes de la justicia y del órden 
á reunir en una misma fórmula la Religión la familia y la 
propiedad. Pues bien: es menester que este triple símbolo 
de los destinos humanos se adhiera no solo con las pala­
bras, si no con hechos, con el corazón penetrándose bien 
de toda su verdadera importancia. La letra mata, cuando 
el espíritu no vivifica; y todavía hay demasiadas personas 
prontas á sentar sin vacilaciones las premisas de la revolu­
ción social, á pesar de que sobre el nombre de este móns- 
truo les hace estremecer de espanto.

Cuando Lutero vino á combatir la autoridad de la Igle­
sia, púdose creer que solo contra ella se dirigía; más hoy 
sería muy ciego quien no viese que las armas, que al efecto 
se han empleado han herido igualmente de muerte al prin­
cipio de autoridad política y como de rechazo al principio 
de propiedad. La Iglesia manda al espíritu, el poder públi­
co al cindadado. la propiedad es la autoridad del hombre 
sobre el suelo. Todas estas cosas constituyen un solidaris- 
mo irrefutable. Proclamando el derecho igu.al y esencial 
para todo hombre de poseer y juzgar la verdad^ como su 
propio bien, Lutero abría camino á todos los pensadores que 
debían coutir entre los más sagrados derecho,s del ciuda­
dano el de poseer una soberanía política inalienable, indis­
cutible, sin contrapeso como no fuese el conflicto de las 
otras soberanías iguales de sus convecinos. Estos á su vez 
han traído la proclamación del derecho de lodos á poseer 
igualmente el suelo, por el hecho mismo de que entre tan­
tas potestades soberanas, no es posible establecer gerar- 
quías ni aun en lo tocante á riqueza.

El libre examen, haciendo de cada uno de los miembros 
de !a humanidad un juez, y juez en última apelación, asi 
en '10 humano como en lo divino, no puede menos de pro­
ducir en todas partes el exceticismo en filosofía, la anarquía 
en política y eu economía el socialismo. Causa admiración 
(|ue como en Alemania y demás países protestantes el fue­
go cunde ; or loa países católicos, pero nosotros no lo estra- 
ñaraos; esto es debido á que la gangrena intelectual viene 
' errompiendo y viciando desde allí las doctrinas y los áni- 
iros. Lo que llamamos comunismo no es otra cosa que el 
protestantismo de los proletarios contra la propiedad; es de­
cir, que el hombre, partiendo del dogma del orgullo eu to­
das sus fases, de todas las licencias, de todas las soberanías, 
va á parar en último término, y en virtud de la ley rniste- 
liosa de la semejanza de los estreñios á la negación de to­
da autoridad individual, de toda libertad, de toda propiedad 
La humanidad entera es absorvida, engullida por ese móus- 
truo abstracto, impasible que llamamos en su lenguaje co- j 
munidad. i

En su repugnancia á adherirse sinceramente á la fé, no 
obstante que es el mejor, el úuico apoyo que la lógica les ! 
presenta, hay mochas personas que prefieren encerrarse ¡ 
como en un luerte, en la idea de familia, y este esuu error í 
que debemos destruir. La familia aunque se la considere, i 
como elemento natural, no por eso ti^ne la fuerza necesaria i 
para resistir á los sofismas de los novadores si no se apova 
en el sólido báculo de la fé y de la religión. Todo está enla­
zado en el órden social. Cuando de la fatniba se quiere ha­
cer una cosa absoluta se abre un tlauco á los ataques del ío- 
cialismo; porque si es indudable que es el gérmen de la so­
ciedad, lo es tambiéu que por si sola no constituye entidad 
moral, capaz de resistir los embates de otra sociedad cual­
quiera.

La familia, según la natnraloza, lo mismo se pre.sta al 
comunismo, que al estado actual de la sociedad toda vez que 
la naturaleza no ha instituido más que la generación y los 
instintos á ésta anejos. Loa sentimientos puramente huma­
nos se concilian por igual cod la poligamia mahometana, 
con la poliandria de ciertos países con el infanticidio legal 
de los chuios. etc., etc. La ley de Cristo es la única que al 
instituir la familia la ha consagrado, sólo el admirable con­
junto de derechos y deberes que esta ley nos dicta, es lo 
único que dá á la familia su verdadero carácter social: así 
que la familia para ser lo que todos quererao.s que sea lo 
que la sociedad misma le reclama, ha de ser esencialmente 
católica. Las relaciones que se establecen entre sus diferen­
tes miembros en tanto tienen grandeza, ternura y hasta be­
lleza, en cuanto están animadas, purificadas y estrechadas 
por las doctrinas de la iglesia: así se observa que allí donde 
la fé se debilita ó extingue, allí á la vez se va relajando pau­
latinamente loa vínculos de la familia, y nuestra nación es 
buena prueba. Ruego á la.s imaginaciones más frías que con­
templen un instante este abismo y después que se me des­
mienta.

No sirve de nada ocultar el verdadero valor de las cosas 
y de las doctrinas; todos los hombres de buena fé lo recouo 
cen de cualquiera modo que les sea dado atisbarle, por eso 
todos convienen en que aun para salvar el órden, seo-un su 
lenguaje propio, es menester buscar un su3tentáculo”en las 
doctrinas del Crucificado. El abuso de las sutilezas filosófi­
cas no solo no es comparables con este órden, si no que ha 
puesto á las sociedades en la situación fatal de no reposar 
en ninguoa otra doctrina positiva y de no poder soportar 
ninguna discusión lógica desús constituciones de azar, v 
esto puntualmente cuando se proclama con más brío’ la 
emancipación absoluta del pensamiento y el má.s ilustrado 
derecho á la discusión.

Agotados ya los recursos de la caridad cristiana por la 
secularización de sns cuantiosos bienes en lugar de dejar 
al pobre, al obrero, al industrial abandonados á sí mismos 
ó en manos de una filantrópia mísera, urge llevar á sus 
intcligencia.s y corazones esas consoladoras máximas que 
prodig.a la religión católica para consolar al triste y alerjtar 
al desvalido contribuyendo á su bienestar y al órden so­
cial más que todas las teorías de los discípulos deSmit.

La separación de la economía política de la moral, que 
debe ser su inspiradora por ser la ciencia social más gene­
ral, está de t.al madera fuera de la naturaleza de Las cosas, 
que economistas como Beltran y Say se ven conducidos

al

BECERRADA DE ENERGUMENO

M TODOS LOS í

Visto el origen del panteísmo y su propagación hasta la 
época moderna, no poco nos resta que afirmar acerca de su 
transcendencia, antes de entrar eu vias de formal y directa

por la inevitable fuerza de las cosas, á tomar por punto de 
partida unos datos, que en el fondo no son .sino principios 
de moral: con solo la diferencia de que á la moral cristiana 
han sustituido la moral del interés sin atreverse á impug­
nar abiertamente una moral como la cristiana, que ha for­
mado la civilización y el fondo de uuc.stras buenas costum­
bres, se han limitado á prescindir de ella, á separarla como 
una superfluidad, y á edificar la ciencia en e1 órden pura­
mente material inteutando en vano sacar de este al par que 
el orden social la felicidad de los que hoy son infinitamen­
te más desventurados, que cuando los frailes y las Iglesias 
eran sus verdaderos profesores de economía.

Mientras en esa lucha, que sin cesar sostienen las incli­
naciones contrarias de los hombres, los sentidos usurpen 
al espíritu su supremacía, la humanidad pobre padecerá 
así en el desarrollo de sus facultades superiores como en su 
mismo bienestar. El progreso social no es obra solo del 
oro y del trabajo es una obra compleja, coyas partes todas 
se corresponden y se aseguran unas á otras con vínculos 
íntimos é indisoluble; y como de lo profundo de la perso­
nalidad humana es de donde parte el impulso que le produ­
ce; allí es donde se ha de penetrar cuando se pretenda ace­
lerar su marcha. Es, pues, absolutamente preciso obrar so­
bre la voluntad de los hombres de suerte que atraída por 
la benignidad de la doctrina se subordina á los principios 
y leyes del órden moral, de buena voluntad y que en los 
diversos objetos de su actividad en su rango ó posición y 
en su misma subordinación natural busque siempre aun 
má.s que la utilidad y que el placer, el bien, la verdad y la 
belleza. Este debe ser su ideal, por que el es el ideal del 
progreso y à el tiende sin cesar la verdadera civilización 
con un impulso común para realizar con su constante ar-
moQÍa el únicú fío que el Hacedor se propuso al crear 
mundo y al hombre.

Un Pardo

Ya empezó Becerra á hacer de las suyas. Dicho se está, 
que el árbol malo viene por fin á dar fruto corrompido.

¿Y á donde os parece, lectores, que el Sr. Becerra pre­
tende hacer oir sus herejías?

Allende los mares.
En aquellas perlas del Océano, que como tales esconde 

este en su seno, en aquellos jardines tod.ivía incultos don­
de la religión cristiana siembra su semilla, para hacer nue­
vo vergel de elegautes ílore.s y árboles de fecundidad mo­
ra 1

Pues allí, úuico rincón donde la ponzoña del liberalis­
mo y del laicismo no había sido llevada por los huracana­
dos vientos de aquél, cargado de gérmenes deletéreos, 
allí es donde ahora fija sus ojos, y pretende invadir así el 
único perímetro desinfecto de esa desastrosa peste.

Ha presentado el proyecto de dejar allí establecida la 
libertad de enseñanza ó sea el laicismo; que tanto vale qui­
tar á nuestros misioneros su iulluencia eu nuestras pose­
siones insulares.

¡A que tiempos llegamos!
tíi hubiera pundonor, habría también rubor en nuestros 

rostros; pero ese infecto mal, el liberalismo todo lo corroe 
y lo infecciona. En España—en la península—se tolera el 
liberalismo y la libertod de cultos, y se castiga rigurosa 
mente la propaganda religiosa, y en Ultramar se procura’ 
hacerlo mismo, de lo que son preludios esas nefastas pro­
posiciones, si de ellas, como esperarnos, no se hiciera caso 
omiso.

Un espafiol en aquellos tiempos gloriosos tuvo un héroe, 
un marino, que descubrió un nuevo mundo, para catequi­
zarle en la fé de Jesucristo, y perdido poco á poco desde 
que los reyes picados de ese antiguo cóutagio, empazaron á 
poseer el cetro ibérico.

Hoy lo único que nos queda, una miaja comparado con 
lo que habernos perdido, so quiere corromper con las teo­
rías que predican los segisres luciferinos (adjetivo de Luci­
fer angel malo) y más tarde como consecuencia de la pre­
varicación y la sanción del egoísmo, que divinizan todas 
las sectas modernas, perder también nuestras posesiones 
restantes.

Alguien objetará ¿Pero quizá esto es mentira? ¿Díganme 
si no cuando ha habido desórdenes, desequilibrios, descon­
ciertos y calamidades, más que cuando contr.a el lábaro 
santo de la cruz, se han querido elevar los abigarrados 
pendones del Dios libertad y progreso modernos, que no lo 
son, por haberme manifestado con distintos colores hace ya í 
tanto como existe el mondo?

A todas las desmembraciones de los imperios han pre­
cedido estos fatídicos augurios, y sino véase en nuestra 
misma península para mayor conformidad. }

¿No estamos viviendo en continuo sobresalto? ¿No se nos 
figura ver doquier ya el sanguinario alfange de la revolu­
ción con todos sus satélites de la tiranía.’’

Pues bien; Sin la libertad perniciosa que predica el li­
beralismo, hubiérase llegado á este extremo? ¿Sin esta li­
bertad de pensamiento, que también lo es de obra y cada i 
día avanza más en su vértigo devastador, ganándose prer- I 
rogativas y concesiones, se hubiera tenido que lamentar • 
tanta calamidad como lamentamos en perspectiva. •

Está visto, nada nos queda que decir más que somos í 
ciegos, y vamos al abismo por nuestro gusto para sepultar- i 
nos en él. ' j

Más la España es católica de abolengo, y no quiere eso: ! 
antes derribiiría de su pedestal à e^e emisario del an®el ! 
malo, fundador del liberalismo con todos sus vicios, dejá'n- i 
dole despeñarse a él solo en la sima de eterna perdición i 
que seguir el destartalado camino por donde en mal hora 
la quiere encauzar para su condenación.

! refutación. Propagados y diseminados sus pestilentes prin- 
1 cipios por los pseudo filósofo.'- alemanes, han logrado fides- 

verguenzal) introducirlo en todo el mundo civilizado ha­
ciendo que invadiesen toda la ciencia y filosofía, los libros 
escuelas, academias, periódicos, revistas y folletos, y des- 
cendmndo del orden religioso al social, han logrado pene­
trar hasta en la misma esfera privada de la familia Su fin 
principal es y ha sido tirar por tierra la Religión del crucifi- 
5"°? y ““los los frutos copiosos de l.i redención, sus­
tituir la poetica y encantadora educación del Cristianismo 
por una civilización completamente pagana y gentílica; si­
de este modo ha conseguido sembrar la impiedad en lo re­
ligioso; el racionalismo en la filosofía, el utilitarismo en el 
órden social; el realismo repugnante en el arte, y en el so­
cial y político, el comunismo, socialismo, nihilismo y como 
consecuencia.s lógica y directa el liberalismo.

_ De todos estos priuci()ios disolventes, necesariamente ha­
bían de sobrevenir exterminadoras consecuencias; la ban­
dera del error estaba izada y hasta desplegada, como ya 
apuntado queda, por todo el mundo civilizado; solo faltaba 
un genio infernal, que quitándose la máscara, se atreviese 
á proclarnar sin rodeos el reinado de Satanás. Este génio 
este hombre monstruo, fué vomitado por el Averno entre lá 
ardiente lava de una erupción infernal, y la guerra declara­
da a Dios por Lucifer con aquellas palabras: similis ero ele 
fue continuada en nuestros días por el nombre abominable 
de Saiot-Siraon. Seguros de que nuestros lectores todos ha­
brán mas de una vez visto refutados los absurdos de la es­
cuela sansimoniana, renunciamos desde luego á verificarlo 

los cortos límites que nos permite una publica­
ción de esta íudole, y solo diremo.s que su programa con­
siste principalmente en el desprecio de toda religión positi* 
va proclama la emancipación de la mujer; la igualdad en 
todas las ordenes sin privilegio de edad, sexo, origen ni ri­
quezas, el comunismo de Cárlos Fournier, el indecente con- 
cubiuato, la poligamia despreciable y en soma, rechaza 
todo principio de moralidad. Considera al humano pro'^re- 
socomo indefinido siéndolas revoluciones y los trastornos 
sociales un poco más hacia la meta de la verdadera civili­
zación; a Jesucristo le consideran estos secuaces como uno 
de tintos salvadores de la humanidad, al lado de! que fiou- 
ran en el mismo concepto los más revoltosos revoluciona­
rios. En su afan de destruir á la Iglesia, han llegado a afir- 
¡J®? ®°.“/®8caro que la verdadera paz de la humanidad y 

consistiría, (¡insensatos!) en la con- 
Q .‘‘® o? catolicismo con el liberalismo. Así lo declara

*He-ligión Sansimoniana») dicien­
do, Toda la humanidad permanecerá sumida en la i.gnoran- 

y.®“ ®1 fanatismo, hasta que yo (faro luminoso en la 
ciencia) haya logrado conciliar el catolicismo con el libera­
lismo jNecio!... ¡Ignoraban que un preclaro Pío IX y un 

León XIII habían en breve de ocupar el solio 
pontificio y lanzar con valentía el fulminante rayo del ana­
tema contra tus farsantes doctrinas!... La famosV nroposi- 
ciOD 80 del Syllabus, del primero, dice así;

«El Romano Pontífice no puede conciliarse con el Libera- 
ismo, con el progreso y con la civilización moderna» y en 

la ruidosa Encíclica Libertas de León XIII queda definida 
sin embajes de ningún genero la misma verdad y sentado 
3S® “° e^iatemás que un género de Liberalismo, que el po­
lítico es el mismo que el filosófico, y ambos, sin exclusión 
son dignos de anatema y de desprecio. Ahora bien: vol­
viendo a nuestro propósito debíamos probar que el na'ut is- 
mo era herético sistema, pero damos por supuesto que para 
nadie están ocnltos los famosos cánones I, II lli iv v Vdel 
Concilio Vaticano en que de un modo rotundo y' terminan­
te queda condenada la heregía que nos ocupa; invencibles 

propositó las luminosas disquisiciones de 
Moret en lEnsayo sobre el Pantei.smo», incontrovertibles 
las razóneseos que h tritura, la gloria española, excelentí- 

tanto en su «Filosofía elemental»
T °? «Estudios sobre la filosofía de Santo Tomás» y sobre todo a donde remitimos al lector esá los diez canita^ 

los que emplea el angélico doctor de Aquino, en sn «Suma 
contra gentes» para pulverizar este error, v en que como 

««-«“coeotran rebatidos todo's los sofismas 
del antiguo y moderno panteísmo.

estudiado.es el padre del 
° y’’ y “i probamos con

IdGlilGaU*

El liberalismo no es más que el panteísmo que podemos 
Uanuar politico es decir, el panteísmo introducido en bs 
®?f®’^®® Sa^nalivas y en los cuerpos reguladores de-la na- 

de consecuencia 
en consecuencia a colegir que el liberalismo reconoce su 
origen en la rebelión de los ángeles caídos, y por consi­
guiente, en consoQ-iucia con las letras Liberia de- nuestro 
amantisimo Padre, que es abiertamente herético y nernicio- so y abominable Y en efecto. «‘etico y pernicio

pan teístas en general Dios es todo y todo es 
no existe (en 

tn? sustancia única de la que participa
todo lo existente substaníialiler y que bien sea por emana­
ciones sucesivas, bien por vibraciones ó absoluta identidad 
tí Índ^a^i*^ consiguien­
te todas las cosas participan substaniialiler de la esencia ó 
naturaleza divina. u

De aquí es que Diosme puede ser düéño y Señor de to­
do lo existente, ni del hombre ni de la sociedad, porque este 
rnisnio hombre y esta misma sociedad forman parte sustan­
cial e integrante del Dios panteista. Esto es evidente.

Ahora bien: el liberalismo comienza por negar el reina­
do social de Jesucristo: proclama la absoluta separación de 
la Iglesia y e Estado, cuando no pide la sumisió^n veroon- 
^sa de aquellas a este; como lo hace el impío gobierno de 
Humberto, rechazando en consecuencia toda autoridad divi­
na en el gobieruo y constitución délas naciones; defiende 
como su dogma fundamental que la legítima autoridad re­
side en el pueblo, y que el rey no es más que un mero de 
legado de iHS masas. ¿Y esto no es acaso\firmar íue la 
autoridad, principal atributo de la divinidad, reside oríoi- 
«arie esto es propia v formalmente, en todo, v cal uno 
de luh ciuGadow^.’’¿.*50 hace acaso mcbción abuua de Dios? 
¿y partiojpacKMi esencial que, según el líheralismo el 

autoridad divina, no es panteista? .. Así 
se refiere a afirmar la identidad de autoridad y sustancia Kill." ’'"'”'” “ •' P’nlâsfno pSi™;

hombre goza de ciertos derechos que llama, inalienables d
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imprescriptibles, es decir, que no pueden caer ni bajo la le­
gislación, ni sola limitación de nadie reconoce las tatarea 
das libertades de imprenta, de pensamiento, de cultos ctc: 

potestad alguna sobre el hombre; no hay verdad 
absoluta, no hay justicia que el hombre no pueda negar ó 
rechazar; no admite la ley eterna á la que deban sngetarse 
las humanas; vease si no la constitución y régimen del par­
lamentarismo hoy tan en boga, en unas; como dice nuestro 
amantísimo Padre León XIII en su Encíclica Libertas lo 
mismo que en filosofía pretenden los naturalistas ó raciona­
listas, pretenden en moral y política los fautores del libera­
lismo, que no hacen sino aplicar á las costumbres y accio­
nes de la vida los principios sentados por los naturalistas. 
Luego el liberalismo es el yerdadero autoteismo moderno, 
y por consiguiente el hijo predilecto de! panteísmo fllosó- 
nco. Luego si el liberalismo es hijo del panteísmo, y este 
como hemos visto reeouoce su origen en iSatanas, los pri- 

germeaes de aquél hay que buscarlos en Sata- 
vano trabajan sin cesar las 

multiples ramas de la masonería, para subyugar á todo 
el mundo a el infernal poder. La filosofía apresta fuerzas 
en su favor. ¿Lo conseguirán? Católicos; sería esto lo más 
abominable de las afrentas; no renunciemos jamás á las 
promesas dei santo bautismo; peleemos sin cesar, la lucha 
es justa y la victoria segura con la confianza en Dios.- De- 
lendamos a su Iglesia, porque como dice la Encíclica 
inmortale Dei donde quiera que la Iglesia puso el pié, hizo 
al punto cambiar el estado de las cosas; informó las cos­
tumbres con virtudes antes desconocidas, é implantó en la 
sociedad civil una nueva cultura, que á los pueblos que la 
recibieren aventajó y ensalzó sobre los demás por la man­
sedumbre, la equidad y la gloria de las empresas.

Confiemos en Dios, y adelante.

3

V.A. L.

CRITICA Y CHISMOGRAFIA

Un periódico dice que la autoridad sorprendió en
«na partida de juego, ocupando i03 pesetas y muclias armas.

+•.4 ^5^°’ que sorprendió no fué una par­
tida de juego, fué una armería.

Está visto, somos los de siempre.
¡Que no toemos marina! ¡Qué están iadefensas núes- 

toa! bombardear nuestros puer-
Pues hagamos barcos.
Los hacemos.
Algunos regularcitos, eso si.
¿Y qué?
Pues que los mandamos al Ferrol, como irá el Des­

tructor, para que los desarmen.
Q le es como decir, ¡por ahíte pudras]
Y hasta otra.

juntado ¿os de la prensa en acción 
pubuca, no crean Vds. que en acción de gracias, para ir 
contra eso del Ayuntamiento de Madrid.

Ya verán Vdf. lo que sale, ya lo verán Vds.

En Villavicencio, Valladolid, no puede nadie pagar 
la contribución incluso el alcalde. “ 

Que los suelten ahora recaudadores.

¡Gracias á Líos! ¡Aun hay Cánovas!
¿Quien se ha empeñado en matarlo? 
¿Qué íbamos á ser siti monstruo^ 
¡La naíZíxI ¡El vacidol ¡El caos!

Del mal, al menos.
Ya han cogido à los ladrones de los fondos de la caia 

municipal dé las Cruces, y eran el juez municipal el 
suplente y el vecino Simón Gonzalez.’ 

® es si los cogieron á ca-hr/nn ^ía tenía mis dudas de como ha­
brían robado la caja. um

actitS jueces municipales en
activo y en suplencia, y de Simones González.

Bien es verdad que como el juez municipal era al 
bria^îchoæ^’^ depositario de los fondos municipales ha- 

Que tengo los fondos en la Crja: depositario.
más de-

Luego me alcanzo ó me acorto, porque yo no sé si eso 
ó acortarse, y depositario también.

X éfectivamente.
Los ha sustraído.

bado^^' colorado, este cuento ya se ha aca-

Pues no se ha acabado, no señores.
_ ^^n encontrado al juez ingeniero 2.500 pesetas 

proceden de una venta de papel del Estado, y 
lo tenía también depositado y se le quemó al pobrectlo. » y fce le

Cuando yo digo que no es juez municipal, sino un 
jugador de manos, T&zóü tengo.

Un pleito vamos á ver 
por qn palco en el Real. 
¡Cuando veremos un pleito 
por obras de caridad! 508

iTifM ^'astelar ¡protéjale Alah!, lo ha obsequiado 
ascensión a la torre de su nombre.

Esto no tiene nada de particular.
Kn la última meseta ha ofrecido un lunch á Emilio 

Castelar, ¡protéjale AlahI iimuio
Lo cual tampoco tiene nada de particular.
V^spues lo ha subido al terradillo hasta tocar con el 

asta bandera, sitio donde solo han llegado contadas per­
sonas, entre ellas Emilio Castelar, ¡protéjale Alah! 

iampoco esto tiene nada de particular.
Eiffel le dió completas explicaciones sobre la 

j-X Castelar, ¡proté-
Donde se vé que no hay nada de particular. 
X ahora entra lo particular.

V,. J t^’astelar, jorotéjale Alah!, vá á pu­
blicar un artículo acerca de esta ascensión tan singular 

Donde saldrán con la hístória, 
de su uso particular.
las miríadas y los átomos, 
el cosmos y aindamáis.

Y siguen sin cobrar los maestros de escuela
y Masaluva les deben diez mensua­

lidades, y a casi todos los del partido de Tortosa tres tri­
mestres

Despues de todo no veo la necesidnd de los maestros 
de escuela y menos la de pagarlés.

¿No vivimos en el siglo de la ilustración? 
Pues entonces bastante tenemos con el siglo.

Nada, que no vivimos seguros en ninguna parte. 
Han visto Vds. r o.
Vds. no lo habrán visto, pero otros vieron y detuvie- 

dependiente de un juzgado de instrucción, 
entienden Vds. de un juzgado de instrucción, que robó 
varios comestibles en una tienda de la calle de'la 
Palma.

Anda, para que vivan Vds, seguros y se fien de Inor 
dependientes de los juzgado de instrucción . ®

d« diXíík'xr’"
Pero de veras.

«i al hospital, tres ouc- 
rato. graves y los otros dos tienen que rascar para

Debieron decir, ó reñir ó no reñir, y riñeron hasf» 
que quedaron los seis por tierra. 

Que nos vengan ahora con los cuentos de los señorp» Xrdoni't 
Esto se llama tener sangre y aprovecharla. 

rado * heridas que les han cu-
! “® intervenir por hallarse con-
I centrada con motivo de la corrida de toros 

Cualquiera mega que somos españolea puros 
qu"“ uTeíaV.?.™ "“O*
¡¡¡Viva el toreolü

el

Cicuta.

! AL 

beato JUAN BAüTíSTA LA SALLE, 

¡o» Hermanos de las Escuelas Cristia- 
de la Casa de Nuestra Señora de ia’i 

(principal de los Hermanos de las Escuela» 
Cristianas en España), sita calle de Bravo Murillo 104 vit 

Î recientemente construida al s’aí-..í 
do Corazón de Jesus y al Beato Juan Bautista de la sí¿ 
insigne fundador de los Hermanos. *
L se can:»ron solemnes vísperas enhonor del Beau de La Salle: con S D. M. expueVt'7 n ed¿ 
Slí? ^^^S®®®*® 8®^“®“ un R P. de la GompSñia d^ J 4s 
diíhiA^dpíi®® festividad religiosa con la Estación v bea- 
dición del Santísimo •

Hoy se ha celebrado aaa misa rezidi á las ocho v me- 
cantado 11 solemne, con exp jsició u Sacramentado, oficiando de Pontifical el E^xem! é 

limo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá. El R. P. Fita ha honra­
do ana vez más la cátedra del Espirita Santo, predica 
uno de sus mas elocuentes sermones alusivo á lo que son v 
representan para suestra querid t p itria Juan BiuUsta de 

y erección de un templo por los «pr- 
Nnppf liscuelas Cristianas en la capital de España ¿ 

consagrad) ademas al 
y al Beato Li Salle, verdadera

U os’pXes “ J”' *** '■* enseñanza gratoi-

tno tres de la tarde se han celebrado los mismos cul­
tos qae en la tarde anterior siendo predicador el revVeL 

í-* Compañía de Jesús, quien ha 
_ y a grande altura terminándose con la reserva, en la 
SSnííi A®®*’??-’" el Exemo. é limo Señor
f““®*®.^P®stolico. con asistencia del nuestr - venerado Pre- 
tUnVA®! Ile/ereodo Hermano José, General del Ins- 
nïîu ® las Escuelas Cristianas y consejero de lustruccióo 
publica en Francia, acompañado de un asistente, que han 
estado presentes en los demás actos religiosos.

«uañana y tarde” ha oHciido magis — 
tralmente la Capilla de Niños de Huérfanos del Asilo del 
Sagrado Corazón de Jesús, dirigida por su profesor el jóvea 
y Djeo reputado maestro compositor D. Salvador Albiñana.

Satisfechos estarán, seguramente, el Beato La Salle y el

- ------ TERROR 85 
conduce á los hombres al grado más eminente 
de la fortuna, ó al más abominable de los in­
fortunios, lo mismo al honroso pináculo de la 
gloria que á la suerte vergonzosa del cadalso.

Bajo su iüflojo destructor, un diluvio de 
sangre inunda la snperficie del territorio fran­
cés, y la nación retrogradando cuanto adelan­
tado había en tiempos anteriores, descendió 
del grado más alto de civilización al más sal­
vaje y brutal modo de ser. Las luminosas an­
torchas de la fe se extinguieron por completo, 
derrocada la pública instrucción, proclamado 
el ateísmo y los templos consagrados al Dios de 
los profetas; convertidos en abominables an­
tros que la perfidia de aquellos caníbales; de­
dica à la prostitución y al pillaje. Por iniciati­
va de Bazirc se manda que todos los sacerdo­
tes católicos que confiesen sean deportados á 
las costas de Madagascar, y pretendiendo esta­
blecer perfecta igualdad entre el amo y el cria­
do, entre el padre y ol hijo, se manda á todos 
los franceses que se tuteen, mientras hay 
quien propone el sacrificio de 900.000 cabezas 
para consolidar la revolución.

Consecuencias de todos estos excesos las 
imágenes sagradas son arrastradas por los más 
inmundos lodazales, los templos destruidos y 
las prostitutas ¡laseadas en curros de triunfo 
entre el oloroso perfume del incienso y las im­
puras armonías de lascivos himnos.

¡Tan horroroso era el fuego del volcán de 
Robespierre, cuya lava cubría ya toda la Fran­
cia y parcela amenazar la consunción de la 
Europa!.. Burdeos cae bajo el peso de su des­
gracia, y la discordia introducida entre sus ha­
bitantes siembra la penuria, y hambre y las

__________ CENTENARIO

¿Podía acaso quedar impune aquel que había 
alimentado con su perfidia los arroyos de san­
gre que redaron el suelo francés?,. Robespie­
rre pronunció la primera palabra; y esto bastó 
para que una continuada serie de denuncias 
recayesen en Orleans y sus más adictos cori­
feos sin que las palabras de Voidel: iiEl es guien 
ha sido siempre el amigo de la libertad, de la 
cual fue desde luego el único elemento» fuesen 
suficientes á sustraer á su amigo de las iras 
del verdug". Y Orleans recibió en el cadalso el 
último golpe, entre los estrepitosos aplausos de 
los parisienses que en aquella ocasión supieron 
manifestar el odio .que les inspiraba aquel 
conspirador cuyos^ültliños años habían sido 
tan fatales para la Francia. ¡Así espían sus crí­
menes los malvados!

III.

¡NO EXISTE YA!

La fría losa de la tumba cubre las infamias 
de su vida El príncipe facineroso yace sumi­
do entre las negras sombras de su deshonra. 
El eco fatídico de su muerte hirió en Lis con­
cavidades de las montañas de Francia y se ex­
tendió por sus más separadas extremidades. 
Un nuevo piloto se apr-.st.i á dirigir el 
navio del Estado, Robssj.>ierre aparece en la 
playa pronto á guiarle, á pesar de su in­
competencia, por entre las tempestades que 
por doquier le contrastaban, amenazando su- 
meigir su nave en los más recónditos senos de 
la tierra. Pero confía en su injusto prestigio, 
y nada teme. Su palabra es un decreto que

DEL TERROR 31

do las casas, calles y plazas de unas tan va>- 
ta cíndad, coa hacinas de miembros mutilídos 
y de cadáveres humanos...

París vió así mismo suprimidas por un solo, 
decreto las academias Drancesa, de las Ciencias'

de las Dellas Jotras y con ellas todas las so­
ciedades literarias de la Francia ocultaron y 
murieron sus grandes genios en el .a hi am r». 
profundo de la más denigrante opresión; la más 
antigua de las repúblicas, la de las letras, vio- 
se sugeta á la República de la ignorancia... ¡Oue- 
cinismo! ‘

¿Y que de las atrocidades cometidas en la 
Vendee?... Lo diré con Lequenio: «Se ha in­
troducido en este departainentó su ejército lla­
mado revolucionario... que ha devastado las 
posesiones del pacífico labrador... violado las»; 
mujeres... muerto á puñaladas» ¡Descomo- 
nal salvtigismo!... Nada mejor podia esperarse 
de un gobierno que se llamaba revolucionaria 
¿Que es, sino un gobierno revolucionario?..» 
Dos ideas opuestas: gobierno y revolución. ¡Ne­
cios!... Pero si se ignora los elementos politi­
ces qae le coniponeu, sus efectos son muy sa­
bidos. Veamos, sino en Francia: trastornados 
los derechos civiles y políticos; los poderes 
tergiversados; la nación dividida; la propie­
dad violad;:; la justicia despreciada; el lato 
universal; la guillotina doquier; en suma; el 
pánico terror, el desorden, la asolación y el 
esterminio por todas partes. He aquí el increí­
ble y abominable sistema que todo lo aniqui­
laba en Francia. He aquí el sistema medíante 
el que el acreedor era encórcelado por un deu­
dor, el marido ultrajado, por el adúltero impu­
ne, clamante Miz ¡ici vi rival despreciado, v
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"MR H. superior general del celo y diligencia de nuestro 
queridísimo amigo el R. H. Justinús María, provincial en 
España, incansable apóstol y honra del Instituto en Espa­
ña á quien damos las más expresivas gracias por su afec­
tuosa invitación, pues esté seguro que ha hecho pasar á 
cuantos hemos asistido, un día verdaderamente feliz y agra­
dable en N. S. de las Maravillas, cuyo grandioso templo es 
magnífico y será una verdadera preciosidad artística cuan­
do Tos Hermanos, que conocimos en Francia, aventajados 
discipulos de Apeles, hayan cubierto las paredes y la bóve­
da con los hermosos frescos que están proyectando.

De las clases gratuitas sólo debemos decir que están á la 
altura del siglo XIX, pues nada dejan que desear.

¡Dios bendiga a los Hermanos y sus obras, pues están 
llamados á hacer mucho bien en toda aquella barriada ex­
trema de Madrid, que se distingue ya por sa moralidad, 
como antes solia distinguirse por los frecuentes y terrorífi­
cos crímenes que en élla se cometían.

SECCIÓN VARIA
UN RETABLO DE FORMENT

Uno de los monumentos arquitectónicos españoles de 
mayor mérito, bajo todos puntos de vista, es el que atesora 
la catedral de Huesea en su altar mayor, obra del originalí- 
simo Damian Forment, que con mágico cincel esculpió allí 
verdaderas maravillas. Ofúscase la imaginación ante la 
grandiosidad y armonía de la concepción artística y ante 
aquellos primores, verdaderas filigranas de ejecución, cuan­
do se admira el famoso retablo del altar mayor, del cual, 
aunque existen brillantes y concienzudas descripciones de 
autores eminentes, no puerto resistir á la tentación de ha­
cer unos ligeros apuntes, en la seguridad que ha de hala­
gar á todo buen amigo de las glorias patrias.

Alzase majestnosa una exornada fachada de rico alabas­
tro, calizo, terso y transparente hasta 47 metros de altura, 
eitendiéndcse á 40 su latitud.

Principióse tan magnífica obra durante el obispado de 
D. Juan de Aragón y de Navarra, el 4 0 de Septiembre de 
4520. según expresa la contrata, por el insigne artista va­
lenciano Damian Forment, quien la terminó en 4533, em­
pleando, por lo tanto, en su ejecución trece años, durante 
los que labró su inmortalidad, y cobró por su trabajo 
410.000 sueldos.

El basamento de esta joya singular, honra de Huesca, es 
de estilo plateresco, y sobre él se alza elegante el primer 
cuerpo, dividido en dos filas más; no está visible esta pri­
mera faja por ocultarla la mesa-altar, únicamente se ve á 
la izquierda, y junto á una portezuela, el retrato de la es­
posa de Forment, orlado por magnifica guirnalda de bajo 
relieve; al otro lado, y en logar simétrico con éste, está el 
retrato de Damian, al que oculta una credencia. Encima 
hay siete cuadros con relieves que representan escenas de 
la Sagrada Pasión, adornados según el estilo angival ele­
gantemente llorido; cada uno de estos cuadros está corona­
do por pequeño dosel à manera de finísimo encaje, que ais- 
ladamsnte da exacta idea del mérito de quien trazó tan 
primorosas estalactitas; están separados por manojos de 
delicadas columnítas con preciosas iconías que á los extre­
mos, entre esta fila y su inferior, forman los lados de las 
portezuelas. Ascendiendo, se admira en el centro una es­
belta estatnita, imagen de la Santísima Virgen, rodeada de 
querubes; y á derecha é izquierda los doce apóstoles sepa­
rados de dos en dos por columnas espirales y coronadas por 
doseletes; á los extremos de esta fila están sentados sobre 
pedestales San Vicente y San Lorenzo, los pliegues de cn-

(1) Si nos es posible, publicaremos en breve un dibujo 
de este Retablo, copia del natural.

N.de lar.

yos ropajes parece dan vibración y movimiento á la dura 
piedra, mediante el célico cincel que los trazó. Como re­
mate de este primer cuerpo, hay un friso de estilo puro y 
sobre él se ven tres grandes cuadros separados por infinidad 
de haces de esbeltas columcitas, sobre cuyas aristas y con 
multitud de bellísimos detalles, sobresalen pequeños pedes­
tales que sustentan imágines coronadas por elegantes y 
afiligranados doseletes de sin igual variedad y armonía, 
que tendiendo unánimemente al efecto, dan por sus bien 
dispuestas verticales, exacta idea de lo grande y de lo 
bello.

El cuadro mayor representa La muerte de Jesús á la 
lanzada de Longinos. Admirable composición de ajustadísi­
mo dibujo cincelado en alto relieve; rasgo imperecedero del 
talento del artista y de su habilidad en todos los géneros. 
Mucho siento no poderme detener á considerar este cuadro, 
porque aunque se podría escribir sobre él un tomo entero 
y no tenemos papel ni tiempo que perder, me vería en el 
desaliento, obligado á exclamar como el insigne autor de 
la dolara:

<¡Quien supiera escribir!»
Dejaremos por lo tanto à la consideración de nuestros 

lectores que conozcan esta maravilla, las bellezas que en 
sí encierra este cuadro; dejaremos también el de su dere­
cha que representa £l descendimiento y el de la izquierda 
que expone La salida de Jesús de casa de Pilatos. El espa­
cio que cansa la mayor altura del cuadro medio, está ocu­
pado por la lumbrera perpétua, rodeada de querubes, so­
bre la que están esculpidas portentosamente las figuras del 
Padre Eterno y del Espíritu Santo á cuyos lados hay dos 
ángeles de sin igual mérito tanto por la bien estudiada lí­
nea de sus actitudes, como por la delicadeza en los contor­
nos y estadio del plegado; pero sí solas cualquiera de estas 
dos figuras daría hoy á un autor gloria y... hasta dinero. 
Cada uno de estos tres cuadros, tiene una ligera techumbre 
de artesonado, sobre lá que se apoya su correspondiente 
gran dosel, à la manera de rica franja de ténues encajes, de 
igual carácter que los demás doseletes, rodeando á todo 
esto, una riquísima faja florida de alto relieve—algo ave­
riada—que arranca tras las estátuas de dos profetas situa­
dos en ambos lados y sobresale por la parte superior cor­
respondiente al cuadro mayor, en medio de una parte su­
perior está el escudo de la Iglesia sostenido por dos ánge­
les, el cual se repite á los [lados.

Todos los retablos que ha hecho este artista tienen igual 
contorno; véase sinó en el Retablo del altar mayor de Nues­
tra Señora del Pilar en Zaragoza; en algunos de su país y 
en otros de que se conserva parte, como en los de Barbas- 
tro y Jaca, provincia de Huesca.

Nada de extraño tiene, en vista de tantas bellezas en el 
Retablo que aludimos, que la gente sencilla haya atribuido 
su ejecución á hechos misteriosos, á pesar de haberse cons­
truido en época no lejana.

He aquí á grandes rasgos cuatro apantes sobre una de 
las más preciadas joyas artísticas de los monumentos ar­
quitectónicos de esta tierra tan rica en obras de este gene - 
ro; vulgarizar su conocimiento es lo que modestamente me 
propongo, convencido de que mientras no se pueda servir 
al arte en más elevada esfera, es aquél, deber ineludible de 
de todo hombre amante de la belleza plástica.

El dibujante de Rigoleto.

Por haberse roto la piedra litográfica al verificar la tira­
da, nos vemos privados, con sentimiento, de publicar los 
bien acabados retratos que teníamos dispuestos para el 
presente número de S. A. R. la Infanta Doña Blanca de 
Borbón y el Archiduque Leopoldo Salvador de Habsburgo- 
Lorena.

De una manera magistral, como no podía menos de es­
perarse, se encneotra todas las tardes en el novenario de la 
Santísima Virgen de Valvanera, el elocuente é ilustrado ora­

dor sagrado D. Vicente Manterola, canónigo penitenciario de 
la Santa Iglesia Catedral Primada.

Entre el crecido número de fieles que acuden á escu­
charle con avidez, vemos bastantes señores sacerdotes y 
^f^lares de reputada ciencia que acuden también á oir su 
elevada oratoria sagrada y los poderosos argumentos que 
en favor de la Religión Católica expone el Sr. Manterola.

No dudamos que cosechará gran fruto, por lo que le fe­
licitamos.

Ha dejado de existir en Almadén, á la temprana edad de 
de veintitrés años, el ilustrado jóven D. José Arcayosy Mo- 
raño, farmacéutico y escribano, hijo del pre.’idente de la 
Junta carlista de aquel distrito, D. .losé Arcayos.

Acompañamos en su justo dolor á sus p.'idres y herma­
nos, rogando á la vez á nuestros lectores encomienden á 
Dios su alma.

R. I. P.

_CORRESPONDENCI£Apjn^
rP’t? j Gárgoles de Abajo, hasta fin Septiembre 89. 

S., Castejón de Navarra, idem fin Diciem- 
Gregorio, idem fin Diciembre 89.

Pelayo de Carreira, idem fin Sep­
tiembre 89, quedo conforme en un todo con-V., querido 
amigo. D. A. M. üntur, idem fin Marzo 90.—D. T. D. 
H., Moguer, idem fin Febrero 90; recibiría mi carta.— 
D. J. E , Elgoibar, idem fin Diciembre 89.—D, F. S.. San 
Clemente, idem fin Junio 90.—D. M. S, Morcat, ídem 
fin Enero 90; gracias por sus buenos deseos, querido 
amigo, adelante.—D. A S., Alcañiz, idem fin Diciembre 
89; ¡cuantas verdades encierra su carta, querido amigo!— 
D. V C., Huesca, idem fin Septiembre 89.—D. C. G. C , 
Cordovilla, idem fin Septiembre 89.—D. P. G. Y,, Santa 
Cruz de Tenerife, idem fin Diciembre 89.—D. P. B , San 
Jaime de Domenys, idem fin Octubre 89; como verá se 
recibió su carta.—D. J. S. Capdesaso, idem fin Diciem­
bre 89, gracias por todo, mucha verdad dice.—D. M. C. 
Burgos, idem fin Enero 90.—D.J. E. Riofrio. idem fin 
Noviembre 89, recibiría mi carta.—D. J. de C, Sevilla, 
Hem fin Noviembre 90, gracias amigo y compañero.— 
D. J. E. J. Vilavella, idem fin Setiembre 89, recibiría mi 
carta.—D. M. E. R. Córdoba, idem fin Abril, 90, contes­
tare su carta sin demora. C. T. de Vich, idem fin de 
Abril 90.

SALCHICHON 
legitimo de Vich, íabricado especialmente para la casa de 

prast, 
Arenal., 8, iHadríd.

DE
DE IISI

baelesteros
Arroba, 9 y 40 pesetas.—Botella de tres años, 4 peseta.— 

Burdeos, botella, 2 pesetas —Medoc, botella, 2,50 pesetas.— 
Jerez, botella, de 3 á 42 pesetas.

Manzanilla, Málaga, anisados, etc., etc.
22,, Esparieros.1 22.

IMPRENTA DE FRANCISCO NOZAL 
calle de Jesús, 3, esquina á la de las Huertas
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çl juez imparcial y recto por el leguleyo infa­
me; he aquí el sistema cuyos revolucionarios 
jaeces eran por si solo capaces de socabar los 
cimientes del más consolidado imperio, dando 
hoy un decreto que hacía deponer las armas 
á lor ciudadanos pacíficos en pró de los revol 
tosos, mañana un segundo que establecía los 
aparatos de los saplicios sin saber si habría 
crimínales que castigar, aquí un tercero que 
mandaba abandonar la ciudad á sus habitan­
tes para ir á poblar la por aquellos desolada 
campiña, y allá por fin nn cuarto que intima­
ba á los moradores de la campiña para poblar 
la ciudad desierta, de suerte que no había ré­
gimen fijo, todos temían ser criminales obede­
ciendo las leyes proutalgadas el día anterior. 
¡Tales debían ser los frutos de inteligencia ob- 
cecada.s por el vino y los carnales placeres!...

Los arrestos se hacían sin consideración de 
ningún género y todo el que no era partidario 
del caníbal Robespierre temblaba por su liber­
tad. Por la completa derrota del Orleanismo, 
había Robespierre adquirido tal preponderan­
cia que manejaba á su antojo el espinoso ti­
mon del Estado; la vida de los ciudadanos pen­
día de su capricho, asi es como aquellos ha­
cían sus testamentarías disposiciones; estos 
abandonaban la ciudad para internarse en las 
selvas y muchos se ocultaban en las más re­
cónditas cavernas de la tierra. L.is innovacio­
nes en todos los órdenes se sucedían; el culto 
déla religión católica, destruido; los cemente­
rios violados, los monumentos sepulcrales y de 
las iglesias sustraídos; mudados los nombres 
de las ciudade.s y villas; en suma el más com­
pleto desorden. Quedaron embrollados los pe-
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80S y las medidas y hasta los nombres del tiem­
po se innovaron, todo con las ruinas del co­
mercio.

No hablaré de las infinitas faltas cometidas 
por los montañeses en materia de ventas, co­
mercio y administración, ni de la ambición 
con que expedían los más inicuos reglamentos 
para apoderarse de las niñas que constituían 
su delirio, pero si diré que valiéa dose del em­
préstito forzado, de las postreras arbitrarias, 
de las prohibiciones y secuestros prolongados 
en los géneros y mercancías de primera necesi­
dad, se organizó y llevó á nn lamentable tér­
mino la ruina del comercio francés, sin que á 
esto añadamos la abominable tasa del maximum.

Mientras los jacobinos persuadían al pueblo 
de la introdución de una ficticia abundancia, 
precursora de calamitosos desastres, los ora­
dores pedían con tesón la cabeza de la desgra­
ciada esposa de Luis XVI, y aquella cuya aci­
barada existencia pasó con gloria à los faus­
tos del perenne testigo de los siglos, vióse pri­
sionera en el Temple y en la Gonsergería, y 
por último relegada á la sanguinaria cuadri­
lla de la guillotina á los 38 años, menos dias 
de su vida, no sin que antes su valeroso de­
fensor Mr. Chauvean-la Gardi rebatiese el ac­
ta de acusación que se presentó á esta heroica 
D^pjer y princesa esclarecida, à esta esposa ca­
riñosa y modelo de sensibles madres, con es­
tas palabras; «Solo una cosa me embaraza de 
este proceso, y es, no la de no encontrar res­
puestas, sino la de no hallar una sola verídica 
acusación.» ¡Así se venia consumiendo el ré- 
gío drama, de que fué autor el desgraciado 
Orleans!.,.
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calamidades, cumpliéndose el juramento de 
su ruina pronunciado por d'lsabeau y Tallieu. 
Escenas mucho más crueles se representan eñ 
París: los últimos meses del 1793- serán para 
siempre memorables; todavía humeaba la san­
gre de veintidós diputados, cuando sucesiva­
mente vióse á él subir á la cándida esposa de 
Roland, á Girey-Dupré y á Boisguyon; etc. 
Tolón y Marsella eran al mismo tiempo pre­
sas de cuanto el genio del exterminio puede 
inventar para sembrar la desolación. (4) Fré- 
ron era el heroe de tanta matanza y el que di­
rigía aquel moderno anfiteatro en sus devasta­
doras y sanguinarias operaciones. A 28.000 al­
mas ascendía la población de Tolou antes de 
aquellas matanzas, y 7.000 quedaron tan solo 
erguidas sobre su suelo despues que aquellos 
caribes hubieron cumplido su misión terrorí­
fica.

El Oeste vióse invadido por Carrier... más 
no resisto, (aunque se me tache de prolijo) á 
una descripción del fácil y laminoso ingenio 
de Crimaud, A la entrada de Carnier eu el de­
partamento del Oeste, dice el citado escritor 
(coetáneo á estos meses) el mayor de aquella 
desolada provincia se desarrolla á mi vísta, 
Millares de salamandras, en medio del incen­
dió más voraz que se vió jam i.s, aplaudían ¡as 
ruinas de la Francia. Agí como Nerón cantaba 
las de Troya en medio de la Roma abrasada 
por sus emisarios. Oigo el ruido pavoroso que 
las llamas forman reduciendo á cenizas las 
bestias, las manufacturas, los granos, las chó- 
zas, las ciudades y los hombres. Las ruinas

(1) Véase el artículo <Cuatro páginas.»
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